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Cuando se habla de antropología se 
piensa en mitos. metáforas y poemas 
épicos que tratan de explicar los orí
genes del mundo, de la humanidad 
y de los dioses, es decir. mostrar la 
perspectiva filosófica que pueda te
ner una etnia o una minoría que tra
ta de mantenerse e n contraposición 
del monoculturalismo imperante. 
Pero la antropología también trata 
aspectos de la cultura material de los 
pueblos. como su vivienda, su ma
nera de vestir. la producción de bie
nes para el comercio, su organiza
ción sociopolí ti ca y s u s istema 
económico. Esta perspectiva mate
rial , aun cuando con un claro énfa
sis historiográfi co, es la que se ob
serva en el libro que se reseña aquí, 
una obra de la antropóloga e histo
riadora Ana María Groot, quien 
toma algunos elementos importan
tes de la cul tura material del pueblo 
muisca para explorar y hacernos 
comprender cómo se desarrolló el 
negocio de la sal en los siglos xv1 y 
XVII , justo cuando los invasores es
pañoles se estaban imponiendo con 
su visión de mundo y con su violen-
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cia imperialista a favor y en nombre 
del rey de España. 

El terri torio muisca fue fructífe
ro y colmado de riquezas como el 
o ro. la plata y la sal: era dominado 
por caciques y zipas. organizado en 
comunidades laboriosas y muy res
petuosas de lo ancestral: y aunque 
había luchas entre e llos, siempre res
pe taron la tie rra sobre la que esta
ban parados y viviendo. Pero llega
ron los españoles con sus cruces y 
sus arcabuces, se impusieron a capa 
y espada, luego montados sobre ca
ballos decla raron esta tierra en ple
na madurez de los muiscas corno una 
propiedad ultramarina de su majes
tad el rey de España, así corno un 
territorio cuyos poblado res debían 
ser adoctrinados e n la fe cató lica, 
apostólica y romana de su otra ma
jestad el papa de Ita lia. Por ello, los 
indígenas, nuestros ancestros , se 
unieron y lucharon por defender su 
tierra. pero los españoles, nuestros 
otros ancestros, estaban mejor ar
mados y vencieron, y esa sangre 
derramada de parte y parte corre 
hoy por nuestras venas mestizas. En
to nces, dice la profesora G root 
guiándose por los anales oficiales de 
la historiografía colombiana, surge 
la encomienda: los indígenas fueron 
repartidos en grupos para que los 
e ncomenderos los explotaran al 
máximo y los forzaran a trabajar 
para el rey, en este caso para produ
cir la sal necesaria para el nuevo rei
no que se creó en América del Sur. 
La guerra, e l trabajo forzoso y las 
enfermedades que trajeron los inva
sores desde Europa, terminaron por 
derrotar a los muiscas, su civilización 
milenaria fue destruida y, así, el im
perialismo ibérico se estableció en 
estas tierras tropicales. 

La invasión española generó, ade
más de una guerra de resistencia, un 
choque cultural entre la civilización 
amerindia y la civilización europea, 
lo cual fue notable en el proceso de 
producción de la sal en el altiplano 
de Bogotá, pues aquí sucedió un 
cambio estructural en el ámbito so
cial, político y económico. Los indí
genas fueron sometidos a la autori
dad de un encomendero, quien los 
puso a trabajar día y noche en la e la-
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boración de la sal. proceso éste que 
requería de mucho personal para sa
car el aguasal, e laborar ollas de 
barro para la cocción de los panes 
de sal. traer leña de bosques lejanos 
para alimentar los hornos, y cuidar 
la hornada durante muchas horas: 
realmente un trabajo agotador el 
que les tocó hacer a nuestros ante
pasados indígenas en su propio terri 
to rio y con uno de sus mejores pro
ductos; son las injusticias de la 
historia donde sobresalen unos ven
cedores, mientras los vencidos guar
dan silencio y apaciguan sus deseos 
de venganza. De esta manera , la 
maestra Groot muestra cómo se lo
gró el monopolio del negocio de la 
sal por parte de la corona española, 
la cual, a través de ordenanzas y de 
cédulas rea les, trató de controlar al 
detalle cada grano de sal que se pro
ducía en el te rritorio muisca. 

E l comercio de la sal en el territo
rio muisca invadido y dominado por 
los españoles se desarrolló en un in
tercambio de costumbres, porque los 
indígenas hacían el trueque de sal por 
algodón y oro, mientras que los es
pañoles pusieron a la sal un valor de 
cambio según la moneda utilizada en 
el re ino de España. Por lo tanto, el 
comercio de la sal en el altiplano bo
gotano tuvo un carácter intercultural , 
pero con predominio de la cultura 
ibérica sobre la cultura amerindia. Es 
así como la profesora Groot mues
tra la forma como la corona españo
la logra el monopolio de la sal en 
territorio muisca y en sus alrededo
res, por lo cual dicho gobierno impe
rialista establece tasas obligatorias a 
cumplir para abastecer a las comuni
dades de sal: para adobar los pesca
dos en la ciudad de Honda, para con
dimentar alimentos básicos y para la 
explotación de plata en las grandes 
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minas. como la de Mariquita. El co
mercio de la sal , además. reque ría 
establecer vías de transporte y distri
b ución de l producto, para ello se usa
ron mulas y se abrieron caminos a Jo 
largo y ancho del territorio muisca. 
incluso más allá de sus límites. 

El libro aqu í reseñado de la pro
fesora univers i taria Ana María 
Groot es una obra más de carácter 
histórico que antropológico, por e llo 
no se comprende la causa por la cual 
los editores de la Universidad Nacio
nal de Colombia lo han catalogado 
e n la colección gene ral de la Facul
tad de Ciencias Humanas como una 
obra de an tropología. Hay que decir 
q ue no todo manuscrito que hable de 
pueblos indígenas es antropológico 
o etnográfico, menos aún. como en 
es te caso , c uando las principales 
fuentes de investigación son los ana
les oficiales de la historiografía co
lombiana y suramericana. Por consi
guiente , en este libro se ha conocido 
la faceta de historiadora de la profe
sora Groot. Hay que destacar de esta 
obra los recursos gráficos para hacer
la m ás comprensible, pues en sus pá
ginas el lector hallará mapas de l terri
tor io muisca, tablas d e tributos y 
tasaciones referentes al negocio de la 
sal, láminas q ue muestran dibujos 
sobre la vida amerindia, y fotografías 
que ilustran e l proceso artesanal indí
gena de producción de la sal, además 
de un extenso listado bibliográfico, 
en su mayoría con títulos en español, 
tan solo unos cuantos en inglés, e ín
dices de nombres, de materias y de 
lugares, lo cua l faci lita de una u otra 
manera la lectura y la búsqueda de 
asun tos específicos o aspectos llama
tivos de la obra en mención. E s un 
libro claro, y eso demuestra la pro
fund idad investigativa de la profeso
ra Groot, y es algo muy valioso e n su 
autora. Igualmente, se podría decir 
que es un libro importante para es
tablecer un acercamiento a lo q ue fue 
y a lo que pudo ser la cultura m uisca, 
y esto lo logra la investigadora estu
diando un tema específico en un de
terminado tie mpo (1537-1640), por 
lo cual llena un vacío y nos hace cada 
vez menos ignorantes. 

JHON ROZO MILA 

la correspondencia 
de Camilo Torres 
y Radio Sutatenza, 
1962 

La corresspondencia cruzada entre el 
padre Camilo Torres, decano entonces 
de la Escuela Superior de Administra
ción Pública (ESAP), los monseñores 
José Joaquín Salcedo y jorge Monas
toque y el sociólogo Alejandro Bernal, 
de Radio Sutatenza, ilustran las tensio
nes que empezaban a surgir en el seno 
de la Iglesia católica en los años sesen
ta, que esa institución estaba muy lejos 
de ser internamente homogénea. Para 
los interesados en la biografía de Cami
lo Torres, este cruce de cartas muestra 
cómo él va endureciendo sus posicio
nes, que pasan de análisis críticos sobre 
la realidad nacional a una actitud de 
mayor compromiso político, al tiempo 
que va marcando distancias importan
tes frente a algunos sectores del clero. 

Camilo se desempeñaba, a partir de 
junio de 1961, como decano y profe
sor de la ESAP, adond e había sid o en
viado en comisión por la Universidad 
Nacional de Colombia, cuando el car
dena l Luis Concha Córdoba lo había 
ob ligado a renunciar a su vincu lación 
a la Facultad de Sociología de la Uni
versidad, institución en la que se ha
bía desem peñado también como ca
pellán auxil iar (1959). Las presiones 
del ca rdenal obedecían a las polémi
cas que habían despertado sus accio
nes en respaldo de unos estudiantes 
expulsad os de la Universidad Nacio
na l, su apoyo a la huelga estudiantil 
de 1962 y su participación en e l Mo
vimiento Universitario de Promoción 
Comunal (Muniproc). Esas actitudes 
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evidenciaban ya su creciente inconfor
mismo frente al sistema político y uni
versitario, lo mismo que su interés por 
ir creando un grupo de presión de las 
clases populares, que sería liderado 
por una red de universitarios y profe
sionales, críticos frente al sistema. Sin 
embargo, -estas actividades de promo
ción no iban más allá del asisten
cialismo, ni sus trabajos sociológicos y 
económicos habían superado el enfo
que funcionalista entonces en boga en 
la Facultad de Sociología de la Univer
sidad Nacional, ni el desarrollista do
minante en la economía de la época. 

Ya en la ESAP, Camilo quedó encar
gado de impulsar los planes guberna
mentales de la Acción Comunal y la 
Reforma Agraria, que lo llevaron a en
contrarse con el mundo campesino: 
en esa línea, con la colaboración de 
Bertha Corredor1, realizó la evaluación 
sociológica de las Escuelas Radiofónicas 
de Acción Cultural Popular de Colom
bia (ACPO), creadas en torno a Radio 
Sutatenza, fundada en 1947 por el 
entonces cura coadjutor de la parro
quia en ese municipio boyacense, el 
futuro monseñor José Joaquín Salcedo. 
Este trabajo, en esencia descriptivo, 
comparaba tres tipos de parroquia en 
las se desarrollaban esas escuelas (Gua
teq ue, Sutatenza y Manta), con base 
en referencias a trabajos de otras latitu
des y los trabajos pioneros de Gustavo 
Pérez, todavía sacerdote en ejercicio y 
O rlando Fals Borda sobre el campesi
nado colombiano. La descripción de los 
problemas del mundo rural colombia
no no daba lugar al optimismo: disper
sión, aislamiento geográfico y cultural, 
trad icionalismo y atraso cultural. Pero 
destacaba, como algo positivo, que la 
intervención de las Escuelas Radio
fónicas había sido providencial para 
p roducir cambios notables en las acti
tudes de los campesinos frente al pro
greso técnico y cultural. No obstante, 
este mejoramiento no respondía del 
todo a las neces idades objetivas y sen
tidas del campesinado; por ello, con
sideraba peligrosa una campaña de re
forma agraria sin un plan y un equipo 
de expertos para orientar a los cam
pesinos, pues si no se disminuía el des
nivel entre expectativas y realizaciones, 
podría surgir un descontento contra 
ACPO y el gobierno, que podría 
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